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	Para los que sueñan.

	 


Siempre tenía el mismo sueño. El miedo la envolvía con sus largos y boscosos brazos que la asfixiaban y no la dejaban ser libre. Se acercaba a ella, poco a poco, con aquella sonrisa triunfal que la hacía temblar de pies a cabeza. Quería llorar, gritar, pero estaba paralizada. Necesitaba mirar a la cara al miedo y enfrentarse a él, mas él tenía un poder dominante que no lograba descifrar. Estaba cada vez más cerca de desaparecer entre aquellos oscuros brazos que la iban recubriendo. Ya no podía soportarlo más, debía hacerlo ahora. Se armó de valor y gritó.

	***

	Carlota se despertaba en mitad de la noche con un hondo alarido. El corazón parecía salirse de su pecho y sentía cómo le temblaban las piernas. Palpaba la cama y la sentía húmeda, seguramente de su mismo sudor. Notaba como el pelo se le había enredado y algunos mechones se habían pegado en la cara. Se los apartaba con cuidado e intentaba tranquilizarse. En ese momento siente un frío algo incómodo. Mira hacia la ventana y comprueba que se la había dejado abierta. Se levanta algo torpe, la cierra sin hacer mucho ruido y se vuelve a la cama, tapándose nuevamente con la colcha hasta la frente. «Ojalá no volver a soñar aquello», pensaba mientras volvía a cerrar los ojos.

	
 

	Capítulo 1

	El cielo se encontraba totalmente despejado, pero algunas nubes iban escribiendo difíciles jeroglíficos sobre su azulado fondo. Los pájaros revoloteaban alrededor de las copas de los árboles que decoraban el jardín de la pequeña casa de la esquina. Eran las nueve de la mañana y en su interior se respiraba un tranquilo ambiente típico de un sábado, cuando todos en la casa duermen.

	Carlota dormía plácidamente bajo la colcha de unicornios. A pesar de que ya comenzaba a hacer el característico calor de principios de verano, su lado friolero le impedía dormir con solo una sábana. El despertador que descansaba sobre la mesita de noche marcaba las nueve y el sol comenzaba a entrar por la ventana acabando en su moflete. En ese momento, la puerta de la habitación se abrió y entró su madre vestida con un fresco vestido azul que sobrepasaba las rodillas.

	—¿Cariño, estás despierta?

	Un ligero ronquido fue lo único que recibió como respuesta. Colocó la mano sobre la colcha y comenzó a mecerla cada vez más fuerte mientras le iba repitiendo una y otra vez su nombre. Tras un ligero forcejeo entre la joven somnolienta y su madre, consiguió abrir uno de los ojos y emitió un pequeño gruñido.

	—Hombre, al fin reaccionas.

	—¿Qué quieres, mamá? —preguntó en un tono adormecido.

	—Venga, es hora de levantarse. —Fue hacia la ventana y descorrió las cortinas—. Dentro de una hora salimos.

	—¿Era hoy? —Se incorporó.

	—Claro, cariño. —Se sentó en el borde de la cama—. Hoy es la boda de Marina y Alberto. ¿Has pensado en lo de venirte?

	Carlota emitió un ligero resoplido.

	—Que no, mamá. Ya te dije que no pensaba ir.

	—¿Estás segura?

	—Muy segura, así que sal y déjame dormir.

	—Olvídate de seguir durmiendo. Levanta y ve a la cocina, que está esperando tu padre para desayunar.

	La joven miró fijamente a su madre con la mirada de recién levantada mientras esta abandonaba la habitación haciendo caso omiso a su hija.

	***

	Un agradable olor a pan recién tostado y café inundaba la pequeña casa de la esquina en la que vivía Carlota con sus padres, en un tranquilo barrio de la ciudad, desde hacía quince años. Tenía dos plantas y estaba totalmente pintada de color turquesa, el color favorito de su madre. Se asentaba sobre un agradable jardín con unas cuidadas flores y la rodeaba un modesto muro de hormigón que la separaba del resto de casas del vecindario.

	Bajaba las escaleras con aspecto cansado. La pesadilla había conseguido desvelarla durante la mitad de la noche y, desde entonces, había pasado mala noche. Los ojos los tenía hinchados y aún sentía un desagradable sabor amargo en la boca.

	—Buenos días, cariño.

	Su padre, un señor entrado en los cuarenta, con liso bigote y ojos expresivos escondidos tras unas gafas la saludó al entrar en la cocina. Entre las manos sostenía el periódico que estaba leyendo. A su lado, su madre ojeaba el móvil muy interesada en unos anuncios sobre un nuevo juego de mesa.

	—Hola, papá. ¿Ya habéis desayunado?

	Lo saludó con un beso en la mejilla.

	—Te estábamos esperando. —Le señala la mesa provista de tostadas, frutas, leche y cacao.

	Carlota toma asiento y se acerca una de las tostadas que había en un plato central. Al lado tiene la mantequilla, aún en el envoltorio, y un bote de mermelada de melocotón a medio terminar.

	—¿Has pensado finalmente en venir a la boda?

	—Ya le he dicho a mamá que no pienso ir.

	—¿Y qué piensas hacer? ¿Quedarte aquí pasando la aspiradora?

	—Hombre, no había pensado en pasarla, pero si queréis que limpie por quedarme, puedo hacerlo.

	—Creo que no captas la ironía —respondió su madre.

	—Son las nueve de la mañana. A esta hora no pillo nada.

	—Vamos, que no te vas a quedar.

	—¿Por qué? Ya no soy ninguna niña.

	—A ver, Carlota, no te vas a quedar aquí sola toda la noche.

	—No me va a pasar nada, mamá.

	—No te vas a quedar y no hay más discusión posible.

	Carlota dejó el trozo de pan sobre el plato y se quedó unos segundos en silencio. Notaba cómo se ponía nerviosa. Era demasiado temprano para comenzar a enfadarse, así que intentaba relajarse. Después de una mala noche, no quería cargarse lo que llevaba de mañana.

	—¿Entonces qué vais a hacer conmigo? —dijo tras una larga pausa—. Si no puedo quedarme en casa y no voy a la boda, ¿a dónde voy?

	—Ya se nos ocurrirá algo.

	***

	Dos horas más tarde atravesaban uno de los ramales de la ciudad para ir en dirección a casa de su abuela, quien vivía en una pequeña granja a una hora de distancia.

	Ya habían metido todas las maletas en el maletero, con todo preparado para la boda que se celebraría esa misma tarde a escasos kilómetros de donde vivía la abuela de Carlota. Salieron de la ciudad y, tras pasar los núcleos periféricos y las fábricas que bordeaban el área metropolitana, se adentraron en el mundo rural.

	Kilómetros de espesas dehesas se iban abriendo ante sus ojos. Decenas de ovejas pastaban tranquilamente bajo las sombras de los escasos árboles que se encontraban dispersados por las tierras valladas. El cielo se encontraba totalmente despejado en comparación con el de la ciudad, que se levanta diariamente con esa nube densa de contaminación. La vida en el campo era totalmente contraria a la que se vivía en la ciudad. Era un ambiente tranquilo, pausado, con ese aire tan limpio y con capacidad de moverte sin necesidad de coche. Una situación agradecida para aquellos que vivían en las urbes.

	Su padre miraba a su hija por el espejo retrovisor y comprobó que seguía con el mismo semblante serio de cuando salieron de casa. Tenía que reconocer que se ponía más guapa cuando se enfadaba de aquella manera. Se le marcaban los mismos pliegues en la frente que a su mujer.

	—¿Aún estás cabreada?

	Carlota no contestó.

	—Cariño, te está hablando papá.

	—Hija, no te enfades —continuó—, piensa que aún eres muy joven para quedarte sola en casa y no podemos consentir que te ocurra algo.

	—Siempre pasa lo mismo —contestó al fin—. Soy joven para lo que os interesa. Tengo quince años, ¿sabes, papá? No creo que hubiese pasado nada por quedarme una noche sola.

	—Eso es lo que tú piensas, pero tu padre y yo pensamos que eres demasiado joven aún para pasar la noche sola.

	—Como siempre, anteponiendo lo que pensáis a lo que yo pueda pensar al respecto.

	—Mira, Carlota —el tono de su padre se endureció—, no vas a quedarte sola en casa hasta que veamos que eres lo suficientemente responsable para ello.

	—¿Por qué?

	—¡Ya basta! —gritó—. Eres nuestra hija y, mientras vivas bajo nuestro techo, harás lo que se te diga, así que no hay más que hablar al respecto. Espero que para la próxima no hagas estas pataletas tan infantiles, que ya tienes una edad para comportarte de esta forma.

	Carlota vio el enfado en los ojos de su padre a través del espejo retrovisor. Pensaba replicar, pero pensó que lo mejor era mantenerse callada. Tampoco quería que se le volviesen a echar encima, así que decidió cruzarse de brazos y mirar por la ventana durante el trayecto que les quedaba para llegar a casa de la abuela.

	El resto del camino, el interior del coche estaba completamente en silencio. Únicamente se podía escuchar un hilo de voz que procedía de la emisora musical de la radio y el sonido del motor en marcha. El paisaje se antojaba aburrido por la misma visión todo el rato de árboles dispersados y las dehesas kilométricas que parecían no tener fin. Quizás algún caballo o vaca vagabundeaba por el campo, pero el resto siempre lo mismo. A lo lejos divisaron un pequeño asentamiento de casas bajas blanquecinas y tejados arcillosos. Era la señal de que ya estaban cerca de su destino.

	Su abuela vivía a las afueras de aquel pintoresco y pequeño pueblo de la sierra. Allí había nacido y en aquel lugar se habían criado tanto ella como sus hijos. Era una pequeña granja en mitad de un bosque de encinas y alcornoques a la que se accedía por un estrecho camino rodeado de espesos bosques.

	Entraron por un acceso algo embarrado por las pasadas lluvias y comenzaron la travesía de un kilómetro que separaba la entrada hasta la casa. La profundidad y espesura de los árboles que los rodeaban oscurecieron un poco el ambiente. Carlota seguía mirando por la ventana, enfadada y enfrascada en su mundo. A lo lejos vio al burro de su abuela, Tonto, llamado así en honor al burrito de la serie Los Trotamúsicos, la serie favorita de su padre cuando era niño. Pastaba tranquilo mientras unos pajarillos picoteaban sobre su lomo.

	Atravesaron una cancela algo oxidada y, a escasos metros, se divisaba la fachada blanca de la casa de su abuela. Junto a la vieja puerta de madera esperaba ella, vestida con un vestido color azulado claro con manchas blanquecinas que bajaba de las rodillas. Llevaba su pelo encanecido recogido en un moño y sus gafas colgaban de un cordón atado al cuello. A su lado esperaba sentado su acompañante, Pipo, un viejo perro de agua.

	Aparcaron el coche y Pipo se acercó corriendo y moviendo su colita en señal de recibimiento. El padre de Carlota fue el primero en bajar.

	—Hola, mamá. ¿Cómo estás?

	Su madre se acercó y lo abrazó con fuerza. Luego, se dieron dos besos.

	—Muy bien. Qué alegría veros. —Miró a su nieta por la ventana y le dedicó una sonrisa—. Veo que no está con ánimos.

	—Quería quedarse en casa.

	—Me imagino. Está en una edad en la que se ven con la suficiente madurez para todo lo que quieren hacer. Pero eso sí —puntualizó—, después huyen de las responsabilidades.

	Pipo daba vueltas algo emocionado por la visita. Le encantaba recibir visitas y lo demostraba con la lengua fuera y un movimiento singular de trasero y cola.

	—Dígamelo a mí —intervino la madre de Carlota al bajar del coche.

	—¿Cómo estás, querida? —Sonrió al abrazarla.

	—La veo muy bien, ¿está tomando algún revitalizante? —bromeó.

	—¡Que va! El campo me sienta muy bien. Aquí nunca paras, ni para envejecer con dignidad.

	—Aquí voy a tener que venirme yo —comentó su hijo—. Necesito perder algunos kilos que me hace coger el estrés.

	—Lo que necesitas es no dejarte absorber tanto por el trabajo —le recriminó.

	—Ahí tiene razón. —Su mujer le dedicó una mirada acusatoria–. Bueno, ¿no va a salir nunca esta niña?

	Golpearon el cristal de la ventanilla, pero Carlota seguía con la mirada fijada en sus pies.

	—Dejadme a mí —se ofreció su abuela.

	Se acercó al coche y, abriendo la puerta del lado contrario donde se encontraba su nieta, entró, sentándose a su lado.

	—¿No piensas saludar a tu abuela?

	—Claro que sí, abuela —dijo con una sonrisa tímida tras una pausa.

	Ambas se abrazaron.

	—Entonces, ¿por qué no sales?

	—Estoy enfadada con ellos. —Les dedicó una mirada inquisitiva—. No es que no quisiera estar contigo, pero me siguen tratando como una niña y, abuela, ya tengo quince años.

	—¿Quince años? —Enarcó una ceja—. Vaya, pensé que tenías ocho. Como tienes cara de hacer pucheros…

	Carlota soltó una risotada.

	—Anda, vamos dentro. Verás qué bien vas a estar con la pesada de tu abuela. —Sonrió.

	—Vale.

	Carlota cogió la bolsa que tenía al lado con sus pertenencias y se bajó del coche. Pipo la recibió con más entusiasmo que al resto. Ella le respondió con toda la alegría que sentía al verlo. Siempre que iba a casa de su abuela disfrutaba muchísimo de su compañía, era su pasatiempo preferido. Ambos recorrían los bosques que rodeaban la casa de su abuela o jugaban hasta que acababan reventados. Por eso, siempre quiso tener un perrito en casa, sabía que iba a estar mucho más acompañada. Sin embargo, sus padres siempre se habían negado en rotundo ante la posibilidad de tener una mascota en casa. Como mucho, se ofrecían a tener un pez, solo uno. Ni siquiera la parejita.

	—Bueno, hija —su madre intervino en el saludo entre Pipo y Carlota—, debemos irnos antes de que sea más tarde.

	—¿No pensáis parar a comer? —preguntó la abuela.

	—Pararemos cuando lleguemos al hotel. Así descansamos un poco del viaje y nos arreglamos para la boda.

	—¿A qué hora es la ceremonia?

	—A las seis hay que estar en la iglesia.

	—Bueno, pues id con cuidado y espero que disfrutéis de la boda.

	Se despidieron, pero Carlota fue algo fría con ellos. Al dirigirse al coche, su padre abrió la puerta del copiloto y de la guantera sacó un papel algo arrugado en el que comenzó a escribir algo. Al acabar, lo comenzó a doblar varias veces hasta que obtuvo la forma de un avión de papel. Se chupó la yema de dos dedos, lo pasó por la punta y lo lanzó hacia su hija.

	—Mañana nos vemos. ¡Pásatelo muy bien y haz caso a la abuela!

	El avión iba en dirección hacia Carlota, quien lo miraba con atención, expectante para cogerlo. No apartaba la vista del objetivo que iba volando hacia ella. Su padre sonreía ante la situación. A pesar de ver a su hija convertida en toda una mujercita, aún le gustaba intercambiar mensajes secretos por aviones de papel con ella. Era una forma de seguir con la compenetración de padre e hija que hacía tan especial su relación.

	No le gustaba estar enfadado con ella. Desde el día que rompió a llorar en aquel hospital, supo que esa personita se convertiría en lo más bello e importante de su vida. Miró a su esposa sonreír y luego miró su hinchada cara; en ese mismo instante lo supo y, ahí, se volvieron inseparables, consiguiendo una relación más estrecha de la que podría tener Carlota con su madre. Por esa razón, detestaba aquella sensación al despedirse y quería irse bien con algo que hacían desde que ella era pequeña: enviarse mensajes por aviones de papel.

	De repente, una agradable brisa los envolvió, llevándose el avión con ella. Se desvió de la dirección hacia la joven y sobrevoló el tejado de la casa de su abuela. Los cuatros miraban cómo el avión se escapaba con aquella brisa en dirección al bosque.

	—Iré a buscarlo.

	—No te preocupes, hija. Nos vemos mañana. —Sonrió.

	—Y haz caso en todo a la abuela —recordó su madre.

	Con un beso en la distancia, se despidieron de su hija y se montaron en el coche. Tras unos segundos de espera, el coche arrancaba y se perdía a lo lejos tras una cortina de polvo.

	Carlota no apartaba la vista de la parte trasera del vehículo. Se encontraba de pie, junto a su abuela y con la mochila en la mano. Pensaba en que quizás había estado algo seca en la despedida con sus padres y, tal vez, debería dar una oportunidad a su abuela. Cuando era pequeña, le encantaba pasar rato con ella y nunca la había dejado de querer; pero cierto era que ahora, sin saber por qué, necesitaba otros pasatiempos que el estar encerrada en mitad de la nada con su abuela durante un día entero.
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